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Resumen: Los restos óseos de micromamíferos  presentes en contextos arqueológicos nos hicieron reflexio-
nar sobre aspectos relacionados con el modo de aprovechamiento y la duración de estas prácticas en Patagonia 
continental e insular. Este trabajo propone que ciertas especies de roedores caviomorfos fueron objeto de una 
explotación integral por parte de las sociedades cazadoras-recolectoras que habitaron Patagonia desde el Holo-
ceno tardío. Del animal se empleaban sus huesos, carne y piel. A partir de la documentación disponible ha sido 
posible constatar que este hábito perduró hasta el siglo pasado. Además hemos comprobado que su recolección 
fue una actividad pautada por el género y el rango etario, vinculada con la reproducción biológica y social. Para 
fundamentar estas premisas se han realizado análisis tafonómicos sobre conjuntos de pequeños mamíferos y se 
ha revisado documentación en el registro histórico y etnográfico. La información corresponde a dos períodos: 
el colonial, ss. xvi-xviii y el independiente, ss. xix-xx. El usufructo que hicieron del recurso micromamíferos y 
su predilección quedaron registrados desde el primer episodio de contacto que se remonta a 1520. Para la etnia 
selk’nam del norte de Tierra del Fuego fue uno de los alimentos principales e incluso se consideró un manjar.    
 Palabras clave: Argentina; roedores caviomorfos; tafonomía; aprovechamiento integral; cultura e ideología. 
Abstract: The small mammals observed in the archaeological records made us think about the way they 
were exploited and the extension of these practices in Patagonia, continental and insular. This paper proposes 
that some species of Caviomorpha rodents were intensively exploited by hunter-gatherers societies who lived in 
Patagonia since late Holocene. Bones, meat and skin of the animals were used. From the available documen-
tation it has been possible to state this practice continued until last century. In addition we have verified the 
gathering activity was guided by sex and age, and linked with the biological and social reproduction. To give 
support to these assumptions we made taphonomic analysis on the small mammal assemblages and we revised 
historical and ethnographical documents. The information comes from two periods: colonial, s. xvi-xviii and 
independent, s. xix-xx. The use of small mammals and its predilection by Patagonian populations was recorded 
since the first contact episode back to 1520. For selk’nam people from northern Tierra del Fuego it became even 
one of the main food items and considered a delicacy.
Key words: Argentina; caviomorpha rodents; taphonomy; intensive exploitation; culture and ideology.
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1. Introducción1 
Este trabajo forma parte de un programa de 
investigaciones sobre las sociedades cazadoras-re-
colectoras que habitaron Patagonia durante el Ho-
loceno tardío. En este artículo, en particular, se dis-
cute la magnitud que tuvo la explotación de ciertas 
especies de caviomorfos y se plantea que existió un 
aprovechamiento integral de esos roedores. Dicha 
aseveración se avala mediante distintas líneas de 
evidencias: arqueológicas, tafonómicas, históricas 
y etnográficas. Las evidencias tafonómicas proce-
den del análisis realizado sobre los agregados óseos 
de pequeños mamíferos del sitio arqueológico 
Cueva y Paredón Loncomán (Fig. 1). Este estudio 
constituye el antecedente más directo del que pre-
sentamos en esta oportunidad.
Diversas causas habrían motivado a las socie-
dades a invertir tiempo y esfuerzo en recursos tan 
pequeños como los roedores. Hesse (1985) propo-
ne dos enfoques diferentes, en función de la rele-
vancia que estos ítems tienen en la dieta. Según la 
perspectiva del menú –menu approach–, el consu-
mo de animales estaría destinado a la obtención de 
carne, por lo que los pequeños mamíferos serían, 
aunque infrecuentes, ítems regulares de la dieta. 
Desde el abordaje del recurso búfer –buffer resou-
rce approach–, al ser los roedores un recurso poco 
atractivo como para destinarle mucho esfuerzo, po-
drían haber actuado como recurso complementario 
en zonas donde estaban disponibles. Para nosotras 
es discutible su rol como ítem alimenticio secunda-
rio o alternativo. En primer término, como señala 
Stahl (1982), los pequeños mamíferos poseen una 
alta proporción de carne comestible en relación a 
su peso vivo. En áreas donde su abundancia es re-
lativamente alta, algunas especies constituirían un 
1 En diferentes instancias, esta investigación fue finan-
ciada por el conicet (Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas, Argentina, pia-6006, pia-6692 y pia-
2046), anpcyt (Agencia Nacional de Promoción Científica 
y Técnológica, Argentina, pict-anpcyt 3399), Universidad 
de Buenos Aires (ubacyt IF09) y fondos del sector privado 
(Grupo Benetton, cic-cicehp 9800 y cic-cicehp 0003). 
De Sara Lorenzo, de su paciencia y disposición para el 
diálogo, de la cantidad y calidad de sus narraciones seremos 
deudoras permanentes. Agradecemos a D. Podestá y E. 
Lessa las fotografías. Expresamos nuestro reconocimiento a 
los revisores anónimos por las aportaciones realizadas a este 
manuscrito durante el proceso de evaluación. 
recurso potencial muy valioso. La ingesta de roe-
dores por poblaciones aborígenes ha sido sosteni-
da –entre otros– por Henshilwood (1997), Shaffer 
(1992), Yohe et al. (1991). Específicamente para 
Chile central, se ha documentado que el consumo 
de caviomorfos de las familias Abrocomidae, Chin-
chillidae y Octodontidae fue habitual, a la vez que 
constituía un recurso selectivo, orientado a especies 
grandes, diurnas y coloniales, todas ellas conspi-
cuas y predecibles en tiempo y espacio (Simonetti y 
Cornejo, 1991). Mann (1978) refiere que Octodon 
degus constituía una parte significativa del régimen 
de los araucanos y en tiempos de escasez del de los 
conquistadores españoles. Se consideraba que su 
carne blanca era exquisita. La aplicación de técnicas 
de caza singulares destinadas a capturar este roedor 
(De Ovalle, 1974 [1646]2), demuestra la impor-
tancia que ha tenido para las poblaciones humanas 
(Simonetti y Cornejo, 1991). En segundo término, 
porque su explotación pudo no estar motivada úni-
camente por su aporte cárnico. La incorporación de 
sus restos al registro arqueológico pudo deberse a 
otras causas, entre ellas, al empleo de sus productos 
para confeccionar vestimentas, elaborar herramien-
tas o destinarlos a fines rituales. Mann (1978) refiere 
un uso intensivo de las pieles de las especies del gé-
nero Abrocoma por poblaciones de aimaraes y que-
chuas de la Puna de Argentina, Bolivia y Chile que 
subsiste hasta nuestros días. En los Andes peruanos, 
del cuis Cavia porcellus, domesticado desde tiempos 
precolombinos, no sólo se aprovecha su carne, sino 
que participa de ceremonias rituales y sacrificios a 
los dioses (Bolton, 1979; Sandweiss y Wing, 1997 
y las referencias allí citadas, entre otros). 
El rol que han tenido los micromamíferos y 
otros pequeños vertebrados en la subsistencia de 
los patagónicos ha sido generalmente subestimado. 
En muchos casos, por el lugar preponderante que 
han ocupado las faunas de mamíferos grandes y 
medianos en las sociedades cazadoras-recolectoras. 
En otros, porque, debido a los hábitos fosoriales 
de algunas especies, han sido considerados como 
2 En el caso de fuentes editadas, el año inserto entre 
corchetes corresponde al momento en que se realizó la 
observación y en las entrevistas, al año en que se efectuó 
la misma.
Para las referencias de los micromamíferos hemos segui-
do la nomenclatura del Department of Vertebrate of Smith-
sonian (http://vertebrates.si.edu/mammals/).
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intrusivos en el registro arqueo-
lógico e importantes agentes de 
bioturbación. Por otro lado, la 
ausencia de huellas claras que 
permitiera asociarlos con prác-
ticas culturales definidas ha de-
rivado en que se los excluyera 
de los análisis zooarqueológicos 
y no se considerara que el modo 
de procesamiento y consumo 
pueda sesgar su representativi-
dad en el registro. Por ejemplo, 
el consumo de animales enteros 
o su cocción a fuego directo 
reducirían la frecuencia de sus 
vestigios y estas prácticas serían 
subdiagnosticadas en los análi-
sis. Incluso se ha señalado que 
en el sur de California los restos 
de roedores se consumían luego 
de pulverizarlos completamente 
con instrumentos de molienda 
(Yohe et al., 1991). 
La garganta de Olduvai 
(Tanzania) constituye el sitio 
más antiguo en el que se docu-
menta el consumo de micromamíferos por homíni-
dos (Fernández-Jalvo et al., 1999). La presencia de 
marcas de corte en mandíbulas de roedores recupe-
rados de la capa 5 –1.76 Ma– señala que, en estos 
momentos iniciales en que no existía el fuego, los 
homínidos desollaban a los animales antes de comer-
los. La gran abundancia de mandíbulas, maxilares 
y dientes aislados de roedores caviomorfos en sitios 
de Chile central fue interpretada como producto de 
descarte humano (Simonetti y Cornejo, 1991). 
La conjunción de estas evidencias arqueológicas 
con información etnográfica ha permitido a Hesse 
(1985) proponer que en el desierto de Atacama –n 
de Chile– la preparación de los animales para su 
ingesta incluiría la decapitación en etapas previas a 
su cocción. Similares observaciones fueron registra-
das por Shaffer (1992) para poblaciones de Nuevo 
México. Una distribución atípica de elementos del 
cráneo en comparación con los del postcráneo en la 
secuencia arqueológica es relacionada por el autor 
con prácticas culturales, evidencias de que la cabe-
za del animal era removida antes de su consumo. 
El registro etnográfico y etnohistórico del oeste y 
sudoeste de Norteamérica documenta que los roe-
dores fueron capturados no solo por su carne, sino 
también por su piel y con propósitos medicinales 
–cf. discusión sobre estos aspectos en Shaffer, 1992–. 
En Sudáfrica, un grupo de arqueólogos observa-
ron durante la excavación de uno de sus sitios que 
granjeros de la región capturaban roedores para ali-
mentarse. El patrón específico de alteración térmica 
en incisivos, premaxilares y mandíbulas detectado en 
los restos producto de su descarte –los roedores eran 
asados con piel directamente a las brasas– hizo su-
poner que la evidencia recuperada en diversos sitios 
de la región se relacionaría con esta forma de pre-
paración (Henshilwood, 1997). Nuevamente, el re-
gistro etnográfico permitió comprender la evidencia 
arqueológica. Posteriormente, este comportamiento 
fue precisado por el análisis de restos óseos de mi-
cromamíferos recuperados en la porción estomacal 
de un enterramiento humano en Sudáfrica. Además 
de proveer indicios claros de que los roedores eran 
parte de la dieta de los habitantes de la región, la 
presencia únicamente de restos postcraneales señala 
que la presa fue decapitada antes de su consumo e 
Fig. 1. Ubicación del sitio arqueológico Cueva y Paredón Loncomán; en el mapa 
se señalan las  distintas regiones de Patagonia según la clasificación de las 
fuentes históricas y etnográficas recopiladas: Patagonia septentrional (i); 
Patagonia meridional (ii); Patagonia insular (iii).
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ingerida entera, a la vez que explica la sobrerrepre-
sentación de restos craneales en diversas secuencias 
arqueológicas (Dewar y Jerardino, 2007). Lupo 
y Schmitt (2005) han documentado el empleo de 
trampas para la captura de roedores en África. 
Hasta el momento, son escasos los datos ar-
queológicos publicados sobre el consumo y/o algún 
otro tipo de manejo de los roedores en Pampa y 
Patagonia. En base a estudios realizados en las sie-
rras pampeanas (Quintana et al., 2002; Quintana, 
2005) se ha propuesto que ciertas huellas presentes 
en mandíbulas y huesos de los miembros anteriores 
y posteriores de los cávidos Cavia aperea y Galea 
tixiensis se deberían al tipo de procesamiento para 
su consumo. La secuencia en lugares específicos del 
cuerpo revelaría un desollado y descarnado cuida-
doso para el uso posterior de la piel. Según los au-
tores citados, la explotación de roedores –y también 
de reptiles– marca un profundo cambio en las estra-
tegias de subsistencia hacia el Holoceno tardío. Lla-
mamos la atención con respecto a que varios sitios 
arqueológicos de Patagonia contienen abundantes 
restos óseos de roedores en sus secuencias, pero en 
pocos casos se han planteado hipótesis sobre su fac-
tible aporte cultural. La posibilidad de que hayan 
integrado la dieta de las poblaciones que habitaron 
este territorio ha sido sugerida en algunos estudios, 
pero fue formulada en contraposición con la de in-
trusión postdeposicional o accidental por falta de 
evidencias que soporten esta última. Lo informa-
do sobre los siguientes sitios ejemplifica el proce-
dimiento explicativo señalado: Alero Los Cipreses 
(Silveira y Massoia, 1996), Alero Los Sauces (Bond 
et al., 1981), Cueva Chenque Haichol (Fernández, 
1988-1990), Cuevas Cuyín Manzano y Visconti 
(Ceballos, 1982, 1987), Cueva Piedra del Águila 
11 (Sanguinetti de Bórmida y Curzio, 1996), Valle 
Encantado i (Hajduk y Albornoz, 1999), Casa de 
Piedra de Ortega, Saritas i, ii y iv, Alero Arias y 
Cueva y Paredón Loncomán (Pardiñas, 1999; Teta 
et al., 2005). Pero la ausencia de estudios tafonó-
micos sobre la fauna de pequeños mamíferos ha 
determinado que la hipótesis de consumo humano 
no fuera puesta a prueba, a excepción de una prime-
ra aproximación para el sitio arqueológico Casa de 
Piedra de Ortega (Pardiñas, 1999). En algunos ca-
sos, esta proposición se ha justificado por la presen-
cia de huesos de roedores con signos de alteración 
térmica en la secuencia y por la ausencia de otras 
evidencias que pudieran relacionarlos con causas 
naturales de depositación (Bond et al., 1981). 
Hajduk y Albornoz (1999) atribuyen la alta pro-
porción de cráneos y mandíbulas articulados de 
Ctenomys sp. hallados en los niveles más antiguos 
de la secuencia de Valle Encantado i y en la Cueva 
del Manzano de Arroyo Corral a una modalidad 
particular de preparación. 
En el caso de Cueva y Paredón Loncomán 
–clo–, la observación de ciertas cualidades registra-
das en parte de los restos de caviomorfos de los ni-
veles medio y superior sugirió que algunos podrían 
haber sido incorporados por medio de actividades 
relacionadas con la subsistencia (Teta et al., 2005). 
La constatación de que mientras no se efectuaran 
análisis tafonómicos sería imposible corroborar 
cuál de las hipótesis –agentes naturales o agentes 
antrópicos– era la correcta para explicar la presen-
cia de caviomorfos en pisos arqueológicos, condujo 
a que una de nosotras3 discriminara el problema y 
orientara sus investigaciones en esta dirección. Los 
resultados alcanzados han demostrado que efecti-
vamente los taxa involucrados fueron consumidos 
por los habitantes de clo desde el comienzo de la 
ocupación del sitio. A diferencia de lo que suce-
dió con los sigmodontinos que se incorporaron al 
recinto por causas naturales, los huesos de ciertas 
especies de caviomorfos son producto del descar-
te humano luego de su procesamiento y consumo. 
Dos nuevas especies, el cávido Microcavia australis y 
el ctenómido Ctenomys sp., se adicionan a la lista de 
especies consumidas por los cazadores recolectores 
de la estepa patagónica.
El guanaco –Lama guanicoe– y el choique –Pte-
rocnemia pennata– constituyeron la base de la eco-
nomía prehistórica en la Patagonia continental. 
Sin embargo, ciertas especies de fauna menor han 
tenido un papel destacado en la dieta. Según Cor-
dero4 en los últimos 2000 años, las sociedades de la 
estepa aumentaron considerablemente la cantidad 
3 Andrade, A. (2015): “Distinguishing between 
cultural and natural depositional agents: micromammal 
taphonomy from the archaeological site Cueva y Paredón 
Loncomán (Patagonia, Argentina)”, en prensa. 
4 Cordero, J. A. (2011): Explotación animal en el 
Holoceno del noroeste de la Patagonia argentina. Cambios 
climáticos y transformaciones del comportamiento humano: 
una primera aproximación. Tesis doctoral inédita presentada 
en 2011 en la Univ. de Buenos Aires. 
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de especies animales explotadas en relación con el 
Holoceno medio y temprano. Hemos comentado 
que una observación de igual tenor fue realizada por 
Quintana (2005) para las poblaciones de la Pampa. 
La incorporación de los roedores M. australis y Cte-
nomys sp. en la dieta de los habitantes de Patagonia 
septentrional resulta totalmente coherente con este 
escenario. 
2. El problema 
El avance alcanzado, tanto en las técnicas de 
campo como en las de laboratorio, nos permi-
te hoy pasar de la formulación de una hipótesis 
de consumo a su corroboración. La metodología 
aplicada a la excavación de clo que redundó en la 
recolección exhaustiva del esqueleto postcraneal y 
craneal prácticamente completo de los pequeños 
mamíferos permitió encarar su estudio tafonómi-
co específico. 
La manera en que los restos se presentaron 
en los niveles arqueológicos de clo nos hizo re-
flexionar sobre ciertas cuestiones relacionadas con 
el modo de aprovechamiento y el alcance de estas 
prácticas a otros sectores de Patagonia. Es así que 
surgieron ciertos interrogantes: 1) ¿los roedores 
fueron consumidos únicamente por las poblacio-
nes del n de Patagonia extraandina o ésta fue una 
práctica común en todo el territorio patagónico?; 
2) ¿constituyeron un ítem importante en la dieta 
o sólo se ingerían ante la carencia de otros recur-
sos?; 3) ¿cuál fue la modalidad de procesamien-
to y consumo?; 4) ¿se aprovecharon los roedores 
sólo para alimentación o también se emplearon 
en manufacturas? 
De este modo, partiendo de las evidencias ar-
queológicas y para dar respuesta a estos interrogan-
tes, se buscaron testimonios históricos y etnográfi-
cos de la Patagonia continental e insular (Tierra del 
Fuego).
3. Materiales y métodos 
La metodología empleada para resolver el pro-
blema que hemos planteado y responder las pre-
guntas derivadas del mismo consiste en la comple-
mentariedad del conocimiento aportado por varias 
disciplinas y en la conjunción de los recursos analí-
ticos de cada una de ellas. La superación de los en-
foques arqueográficos demanda que en el proceso 
de investigación intervengan técnicas de las ciencias 
naturales, la historia y la etnografía. El paradigma 
dominante en la arqueología que se ejercita en Pa-
tagonia –en particular desde la década de 1970– 
nunca ha objetado los programas colaborativos 
con las ciencias naturales. Su matriz epistemoló-
gica neopositivista los ha propiciado y estimulado. 
Opuesta ha sido –y sigue siendo– su postura ante 
la perspectiva que considera viable y eficaz la inclu-
sión de testimonios históricos y etnográficos. En 
contraposición, esta herramienta metodológica se 
ha utilizado en numerosas investigaciones sobre los 
pueblos originarios de América. Resulta impracti-
cable efectuar una enumeración exhaustiva de los 
casos y trabajos publicados, por lo que a modo 
de ejemplo sólo citaremos los siguientes: Rivera y 
Amador (1992), Druc (1996, 2009), Echo-Hawk 
(2000), Aldunate et al. (2003), Rivera Dorado 
(2006). Nuestro propio equipo ha aplicado este re-
curso en estudios diversos, entre otros, análisis de 
sitios, iconográficos, química y mineralogía de pin-
turas rupestres, circulación de obsidiana (Boschín, 
1991; Boschín y Llamazares, 1992; Boschín y Cas-
tillo, 2005; Boschín, 2009; Boschín et al., 2011; 
Boschín y Massaferro, 2014). Nosotras aceptamos 
la eficacia de este procedimiento que admite las 
relaciones entre disciplinas diversas, se opone a la 
fragmentación del conocimiento y a los enfoques 
monodisciplinares. 
El material procede de la excavación del sitio 
Cueva y Paredón Loncomán5, efectuada con técni-
ca microestratigráfica siguiendo la ubicación de los 
hallazgos en piso. La cueva fue utilizada por cazado-
res-recolectores desde hace 2000 años –fechado de 
la base: 1960 ± 30 años ap– hasta tiempos recientes, 
según se constató con un fechado moderno e infor-
mación etnográfica (Boschín, 2009). 
Los análisis tafonómicos se realizaron de mane-
ra independiente para los roedores de las familias 
Caviidae y Ctenomiydae –roedores del infraorden 
Caviomorpha– y Cricetidae –subfamilia Sigmo-
dontinae–. Sus restos óseos proceden de los tres ni-
veles estratigráficos que se discriminaron en clo. El 
5 Recinto bajo roca ubicado en el norte de Patagonia 
(provincia de Río Negro, Argentina, 40º 47’ s; 70º 10’ o; 
900 msnm).
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análisis se aplicó a restos craneales y postcraneales. 
En los conjuntos se buscaron evidencias diversas: 
estructura taxonómica, representación de partes es-
queletales, intensidad de digestión en molares e in-
cisivos por efecto de jugos gástricos de potenciales 
predadores, presencia de huellas resultado del em-
pleo de herramientas líticas y patrones de alteración 
térmica de los agregados. Se calcularon los siguien-
tes índices: nme –Número Mínimo de Elementos–, 
nmi –Número Mínimo de Individuos– y abundan-
cia relativa de cada unidad anatómica. Se estimó 
además el grado de fragmentación de los restos6. 
6 El detalle de la metodología empleada y los resultados 
del estudio tafonómico del agregado de micromamíferos 
de clo se han incluido en otro trabajo (Andrade, A.: op. 
cit. n. 3). 
4. Resultados
4.1. Registro arqueológico de roedores caviomorfos 
en clo
Los conjuntos de pequeños mamíferos de clo 
están compuestos mayoritariamente por ejemplares 
de las familias Cricetidae, Caviidae y Ctenomi-
ydae. En total, se recuperaron 1125 restos óseos de 
173 individuos, seis especies y un género de sig-
modontinos –Cricetidae: Sigmodontinae– y dos 
especies y un género de caviomorfos –infraorden 
Caviomorpha, familias Caviidae y Ctenomiydae–. 
También se obtuvieron restos de un marsupial di-
délfido. Los sigmodontinos dominan los conjuntos 
del nivel inferior –69,4%–, mientras que la can-
tidad de caviomorfos incrementa hacia los niveles 
Fig. 2. Especies de micromamíferos referidas en este trabajo: a) Microcavia australis; b) Galea musteloides; c) Ctenomys sp. 
del n de Patagonia; d) C. magellanicus de la isla de Tierra del Fuego.
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medio –42,9%– y superior 
–58,5%– de la secuencia 
cronoestratigráfica. 
Las especies de cavio-
morfos registradas son Mi-
crocavia australis, Galea 
musteloides –con predomi-
nio de la primera– y Cte-
nomys sp. (Fig. 2). Los ele-
mentos óseos más abundan-
tes fueron las mandíbulas y 
el esqueleto postcraneal, los 
fémures en el nivel inferior 
y las tibias en los niveles 
medio y superior. La repre-
sentación diferencial de uni-
dades esqueletales para este 
grupo taxonómico se vuel-
ve asimismo más marcada 
hacia los niveles superiores 
de la secuencia. Existe una 
tendencia a la sobrerrepre-
sentación de restos craneales 
(c) con respecto a los postcraneales (pc) –pc/c = 
0,22 para nivel medio y 0,24 para nivel superior–. 
La relación entre piezas proximales y distales del 
esqueleto postcraneal muestra que en los niveles 
medio y superior los huesos distales (d = tibias, ra-
dios y ulnas) superan a los proximales (p = fémur y 
humero)7 (d/p = 1,25 para nivel medio y 1,20 para 
nivel superior). 
Ninguno de los huesos exhibe sobre su superfi-
cie huellas del empleo de filos líticos. Si bien escasos 
restos presentan signos de combustión –entre un 
1% y un 10 % según el nivel–, se observa un patrón 
definido que permite asociarlos con la intervención 
antrópica. Los huesos quemados o parcialmente 
quemados son mayoritariamente de caviomorfos 
–67% en el nivel inferior, 83% en el medio y 89% 
en el superior–. La alteración térmica afectó a los 
extremos distales de los huesos largos, especial-
mente de tibias, los incisivos superiores e inferio-
res y los extremos de premaxilares y maxilares de 
Microcavia australis y Ctenomys sp. (Fig. 3). No se 
descarta que algunos de los restos indeterminados a 
7 Para los roedores sigmodontinos el patrón es opuesto: 
una tendencia a la pérdida de unidades distales con respecto 
a los proximales. 
nivel específico y clasificados a nivel de familia Ca-
viidae pertenezcan a Galea musteloides. Este patrón 
fue observado en los tres niveles estratigráficos. Los 
restos total o parcialmente quemados pertenecen a 
especies coloniales y fosoriales –característica de las 
familias Ctenomyidae y Caviidae– en contraste con 
los que no presentan signos de alteración que son 
de animales solitarios, nocturnos y crípticos –carac-
terística común de los sigmodontinos–. 
Las evidencias observadas, en muchos casos con-
trapuestas entre los roedores sigmodontinos y los 
caviomorfos, son una señal más a favor de que las 
historias tafonómicas de ambos grupos taxonómi-
cos fueron diferentes, encabezadas por agentes de 
depositación distintos8. Sin embargo, los procesos 
postdepositacionales habrían sido similares para los 
tres niveles estratigráficos y ambos grupos taxonómi-
cos. Una muy baja proporción de restos presenta sig-
nos de meteorización, lo que sugiere una tasa rápida 
de enterramiento de los agregados. El escaso tiempo 
de exposición aérea y las condiciones áridas de la 
8 El patrón y grado de digestión observado en incisivos 
y molares sugiere un origen natural, producto de la 
desintegración de egagrópilas de la rapaz Tyto alba, para 
la incorporación de los restos de sigmodontinos y de 
algunos caviomorfos al sitio arqueológico. 
Fig. 3. Mandíbula de Ctenomys sp. (a) y tibia de roedor caviomorfo (b) con signos de 
alteración térmica. Escala gráfica= 5 mm.
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Patagonia extraandina han provisto un buen con-
texto para la integridad de los restos óseos. Se han 
detectado incluso egagrópilas enteras en la pila sedi-
mentaria de los niveles inferiores de clo. La buena 
proporción de restos completos –a excepción de los 
huesos de caviomorfos del nivel superior, en donde 
posiblemente el mayor grado de fragmentación se 
relacione con la manera en que fueron procesados 
para su consumo– señala que los procesos que ac-
tuaron durante el enterramiento fueron moderados. 
Así mismo, la recuperación de restos muy pequeños 
del esqueleto postcraneal como vértebras y costillas 
señala que no hubo una selección intencional de 
partes durante la excavación, por lo que los sesgos 
introducidos en esta etapa habrían sido mínimos. 
4.2. Registro histórico y etnográfico 
El usufructo que hacían los indígenas patagóni-
cos del recurso micromamíferos ingresó al registro 
con el primer episodio de contacto en el año 1520 y 
perduró en las fuentes hasta el s. xx. A continuación 
se transcriben algunas de las referencias selecciona-
das, ordenadas de acuerdo a los ítems vocabulario, 
abundancia de micromamíferos, técnicas de reco-
lección, recurso alimenticio, modo de preparación 
e ingesta y materia prima para manufacturas. Se re-
seña la información concerniente a las especies de 
micromamíferos caviomorfos (familias Caviidae y 
Ctenomyidae) de la Patagonia continental e insular. 
Los siguientes son los nombres que se dieron a 
las especies del género Ctenomys (tucu-tucu) en las 
lenguas de los pueblos originarios de la región. Len-
gua pampa o gününa iajëch, Patagonia septentrional: 
sheche (Outes, 1928 [1864]: 278-287), tzaâl (Claraz, 
1988 [1865-1866]: 148), chajáll (Harrington9, 1912-
1955), shet-she o chex-chex o shätr shä (Lehmann-
Nitsche, 1922: 51); lengua tehuelche o aonik’aish, 
Patagonia centro-meridional: chá’am (Priegue, 2007 
[1984]: 30); lengua ona o selknam, norte de Tierra 
del Fuego: apen (Bridges, 1978 [1902-1907]: 457).
Las menciones sobre la abundancia de Ctenomys 
sp. en Patagonia proceden mayoritariamente de 
Tierra del Fuego, donde ya en el s. xix los relatos 
históricos aluden a la presencia de por lo menos dos 
9 Tomás Harrington fue un etnógrafo autodidacta que 
entre los años 1912 y 1955 realizó uno de los registros más 
exhaustivos de la lengua pampa. La mayor parte de su labor 
permanece inédita. 
especies: C. fueguinus10 y C. magellanicus (Fig. 2d), 
éste “(…) puede considerarse como una verdadera 
plaga para la isla, en cuya parte norte (…) ocupa 
extensas áreas (…)” (Lista, 1887: 38). La actividad 
fosorial del género era de tal magnitud en la Isla 
que fue registrada por todos los que la frecuentaron 
desde el s. xvi, dado que afectaba la marcha y los 
caballos (Sarmiento de Gambóa, 1768 [1580]; Se-
rrano Montaner, 1879; Lista, 1887; Popper, 1887a, 
1887b, 1890; Segers, 1891; Rousson y Willems, 
1892; Bridges, 1978 [1902-1907]). 
“Después de 9 horas de una marcha penosísima 
al través de un terreno socavado por los cururos, que 
maltrataba horriblemente a las cabalgaduras (…) 
llegamos a (…) [donde] nos dirigíamos” (Serrano 
Montaner, 1879: 176)11. 
“(…) bajos abruptos, minados en gran parte por 
los agujeros del tucu-tuco, en que los caballos se hun-
dían á veces hasta las rodillas” (Popper, 1890: 80).
El mismo panorama fue descripto para la Pata-
gonia continental: 
“Marchar por la meseta (…) no es de lo mas 
agradable (…) vuestras pantorrillas (…) á cada rato 
se hunden en el terreno en muchas partes minado 
enteramente por los tucu-tucus” (Spegazzini, 1884 
[1881]: 224). 
“Yo (…) fui hasta la zona del Tucu Tucu, de la 
meseta del Águila, Gregores, lo conocí andando 
de a caballo (…)” (Paten Chapalala12, en Aguerre, 
2000: 252).
Las técnicas de recolección estuvieron condicio-
nadas por el comportamiento de esta clase de presas 
que construye madrigueras. Los indígenas las ace-
chaban directamente en la entrada de sus cuevas. 
Esta modalidad era idéntica entre los selk’nam del 
norte de Tierra del Fuego y los pueblos de la Pata-
gonia septentrional:
“(…) sorci che sorprendono ed acchiappano 
abilmente sull’orifizio delle tane loro orifizio” (Fag-
nano, 1887: 127).
10 Actualmente incluido en la forma nominal C. 
magellanicus.
11 Hemos mantenido la ortografía y la redacción 
originales de las fuentes escritas. La transcripción de 
las fuentes orales ha respetado el modo de expresión 
de los entrevistados. En ambos casos y sólo cuando fue 
absolutamente necesario se han empleado corchetes para 
interpolar algún vocablo que facilitara la lectura. 
12 La pobladora tehuelche Paten Chapalala nació en 
1933 en una toldería ubicada en el valle del río Pinturas, 
provincia de Santa Cruz. 
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“En primavera y verano los hombres se dedican 
exclusivamente á la caza del guanaco y del zorro, 
mientras que las mujeres tienen por tarea recoger 
tucu-tucos (…) metiendo un palo agudo de una 
cueva á otra, así como también recoger pescados 
y mariscos, preparar pieles, etc. (…) un indio que 
lleva un arco, es hombre; un indio que lleva algún 
fardo pesado, es una mujer” (Popper, 1887b: 104).
“(…) un roedor (…) [al] que llama tucu-tucu y 
(…) caza con trampas hechas de ballena” (Segers, 
1891: 64).
 “(…) en las noches de luna, los muchachos 
indios acechaban a los tucu-tucus, que cruzaban 
por el hielo en todas direcciones. Se divertían (…) 
corriéndolos y dándoles caza con palos o flechas” 
(Bridges, 1978 [1902-1907]: 462).
“(…) salen los hombres y los jóvenes al empezar 
el crepúsculo para poder descubrir sus escondites 
subterráneos. Con una vara puntiaguda de un me-
tro de largo van tocando los boquetes del suelo hasta 
que dan con el verdadero nido. La capa de tierra de 
encima la echan a los lados hasta conseguir una dé-
bil cubierta, señalando este lugar por medio de unas 
varitas puestas de pie. Todas las mañanas de los días 
siguientes a esta operación, mientras duerme pro-
fundamente el cururo (…) empuja violentamente 
el cazador dicha capa de tierra consiguiendo así su 
presa” (Gusinde, 1951 [1918-1924]: 185-186).
“En Pilcaniyeu, en verano a la tarde temprano, 
íbamos (…) a recoger michai13. Y veíamos a los chicos 
paisanos de no más de 12 o 13 años cazar tucu tucu. 
No escuché que le dieran un nombre en paisano14. Lo 
llamaban tucu tucu por el ruido que hacían, tuc-tuc, 
adentro de sus cuevas. Por ese ruido los ubicaban y 
esperaban a que salieran o zapateaban para atraerlos 
con el ruido del zapateo. Cuando salían los mataban 
con un palo. Los veíamos en verano porque no salía-
mos cuando había nieve. No sé si también cazaban en 
invierno” (Sara Lorenzo15, en Boschín, 1995-2000).
13 Berberis darwinii, arbusto que brinda frutos 
comestibles. 
14 El término local se emplea, incluso hasta nuestros 
días, para distinguir a los descendientes de los pueblos 
originarios y a sus lenguas. 
15 Sara Lorenzo nació en 1944 en Pilcaniyeu, Río 
Negro. Este pueblo se encuentra dentro de los límites de 
la Compañía de Tierras Sud Argentino s.a. y a 40 km de 
Cueva y Paredón Loncomán. Su testimonio fue recogido 
por Boschín en entrevistas efectuadas entre 1995 y 2000 
que se encuentran inéditas. 
Los relatos que dan cuenta que los micromamí-
feros integraban la dieta de las sociedades patagó-
nicas se retrotraen al comienzo del s. xvi y llegan 
hasta la década de 1950.
Las siguientes son citas referidas a la Patagonia 
continental:
“Se mantienen [los Patagones] ordinariamente 
de carne cruda y de una raíz dulce (…). Devora-
ban las ratas crudas sin desollarlas” (Pigafetta, 1963 
[1520]: 57). 
“El siguiẽte dia, acudio otro [indígena] (…) 
y dixo, que queria ser Chriftiano. Pusieronle por 
Nombre Juan Gigante y viẽdo echar a la Mar cier-
tos Ratones, dixo que se los diessen que los que-
ria comer, y en seys dias no hizo fino llevar a tierra 
quantos ratones fe matauan, y al cabo no boluio 
mas” (Herrera, 1601 [1520]: 300)16. 
“Creo que como no era época de abundancia 
[década de 1950], consumían tucu-tucus por nece-
sidad. A los peones de la Compañía no se les daba 
la carne (…)” (Sara Lorenzo, en Boschín, 1995-
2000).
“El cuis lo cazábamos para comerlo” (Paten 
Chapalala, en Aguerre, 2000: 127).
En el n de Tierra del Fuego el Ctenomys sp. ha 
sido señalado como uno de los alimentos princi-
pales para los selknam u onas (Bridges, 1886; Paz, 
1886; Fagnano, 1887; Popper, 1887a, 1890; Se-
gers, 1891; Gallardo, 1910; Beauvoir, 1915; Gu-
sinde, 1951): 
“Al examinar los fardos que habían dejado en el 
lugar, encontramos mas de 400 tucu-tucos muer-
tos, envueltos en paja y rama de arbustos, lo que 
me llevó á la conclusión de que ese animal debe 
figurar como uno de los principales alimentos de 
los indios” (Popper, 1887a: 84).
“Gli Indiani (…) Sono poi specialmente ghiotti 
del tucu-tucu (…)” (Fagnano, 1887: 127).
“(…) las costas argentinas habían sido frecuen-
tadas (…) por las (…) fueguinas (…) para (…) 
coleccionar mariscos para variar su menú de tuco-
tucos” (Popper, 1890: 27-28).
16 Herrera escribió su Historia General en respuesta al 
pedido que le realizó Felipe II, rey de España, en 1596. La 
obra tiene carácter de fuente secundaria elaborada en base 
a relaciones y diarios de viajes de autores varios. El párrafo 
que hemos transcripto proviene de alguno de los relatos 
sobre el Viaje de Magallanes que escribió Antonio Pigafetta. 
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“El Ona, armado de arco y flechas, espera (…) 
el paso de la res ansiada [guanaco] (…). Mientras 
tanto las mujeres y los chicos se mantienen del tu-
co-tuco (Ctenomys) (…) que pulula en Tierra del 
Fuego (…)” (Popper, 1891: 138-139). 
“[La parturienta] por un mes no come car-
ne (…) solo grasa de pájaro y de cuero asado de 
cururus (…) [y] achicoria (…), tampoco come pes-
cado ninguno pero sí toda clase de marisco” (Beau-
voir, 1915 [1893-1909]: 208).
“Como indispensable para la economía de los 
Selk’nam septentrionales se presentan dos especies 
de roedores (Ctenomys) (…) tucutuco y cururo (…) 
por lo cual fueron motejados por sus vecinos del 
sur con el calificativo de tragones de cururos. (…) 
El interior de la Isla (…) alberga como animales 
de caza aprovechables al cururo en el norte y al 
guanaco en el sur. (…) Guanacos y cururos deter-
minan, por lo tanto, la característica directriz de la 
economía fueguina” (Gusinde, 1951 [1918-1924]: 
92-95-170).
Otro de los aspectos observados fue el modo de 
preparación e ingesta. Hemos apuntado que Piga-
fetta (1963 [1520]) presenció que los patagones los 
consumían crudos y sin cuerear. Pero la manera de 
consumo sin elaboración habría sufrido cambios a 
través del tiempo:
“(…) los exploradores (…) encontraron varias 
fogatas recientemente abandonadas y donde se 
veían todavía los restos de una comida de los indios, 
esto es, huesos de cururos y de guanacos y algunos 
palitos clavados en la tierra y conteniendo pedaci-
tos de cuero y carne de los citados animales. (…) 
estos mismos exploradores habían encontrado (…) 
un grupo de nueve indígenas indios e indias, los 
mismos que la vez pasada huyeron dejando a orillas 
del fuego su comida ya lista y que consistía en ca-
torce cururos chamuscados en el rescoldo” (Serrano 
Montaner, 1879: 183-191).
“Los del Norte tienen por principal y casi único 
plato el tucu-tucu al que destripan con gran destre-
za, lo echan al fuego, lo tapan con ceniza (…) y me-
dio cocido lo devoran, escapando apenas los huesos 
más gruesos á su voracidad” (Segers, 1891: 64).
“Los campesinos de la República Argentina los 
llaman tucu-tucu, los de Chile coruros. (…) Los in-
dios los cazan fácilmente y en abundancia, los asan 
sin quitarles la piel, (…) son para ellos bocado apeti-
toso” (Fagnano, 1893: 268). 
“Ciertamente el tucu-tucu introducía una agra-
dable variación en la monótona minuta a base de 
carne de guanaco; pero sus huesos son tan finos y 
quebradizos que se debía masticar con cuidado para 
que las astillas no se clavaran en la lengua o en las 
encías” (Bridges, 1978 [1902-1907]: 462).
 “(…) la alimentación es lo más sencilla posible: 
se asa al fuego de la cabaña la carne del guanaco o 
cururo, sin la menor preparación” (Gusinde, 1951 
[1918-1924]: 183). 
“(…) cuis (…). Los tirábamos a las brasas” (Pa-
ten Chapalala, en Aguerre, 2000: 127). 
 “Nunca vi como los preparaban. Pienso que se 
los comerían con todo, huesos incluidos, igual que 
se come una liebre que se cuerea de un tirón, se tro-
za y se mete en la olla. (…) En esa época la forma 
de cocinar era el guiso o el estofado. Un tucu-tucu 
sólo da para partirlo en dos pedazos” (Sara Lorenzo, 
en Boschín, 1995-2000). 
El tucu-tucu además de ser un recurso alimenti-
cio, tanto en la Patagonia continental como insular, 
proporcionaba materias primas para elaborar diver-
sas manufacturas: 
 “(…) otra [india] (…) nos brinda un poco 
de ocre rojo envuelto en una bolsa de piel de Cte-
nomys” (Popper, 1887a: 92).
“(…) [los indios] llevan (…) una bolsa ó saco 
de piel de zorro (…) [en cuyo] interior (…) he ha-
llado casi siempre (…) una bolsita confeccionada 
con piel de tucu-tuco que contenía invariablemente 
una regular cantidad de ocre rojo en polvo” (Pop-
per, 1887b: 104-105).
“[Al] recién nacido (…) le ciñen el frontal (…) 
[que] si es de piel de cururo, Ap’n (…) es más blan-
dito. Este kojín lo dejan sobre la frente del niño por 
una luna” (Beauvoir, 1915: 208).
“Las indias confeccionan su gran capa de piel 
con varias piezas del mismo material, cosidas con 
hilos de tendones. La gente del norte necesitan de 
unas 40 a 60 pieles del pequeñito cururo para dicho 
abrigo. (…) Toda clase de piel, sea de guanaco o de 
cururo, se tiende primero al aire para que se seque, 
colocándolas tirantes en un enrejado de bastones y 
junquillos. Pasados algunos días, las indias las qui-
tan de este bastidor, limpian las pieles por su parte 
interior de todo resto de grasa o tejido muscular y 
zurra con sus fuertes puños toda la pieza con lo que 
se hace algo más flexible” (Gusinde, 1951 [1918-
1924]: 178-179).
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“Con los cueritos del chá’am, el tucutuco, vi ha-
cer una capa a mi hermana Antonia. Hacíamos ca-
pas como un dominó con pedacitos blancos y oscu-
ros” (Luisa Pascual17, en Priegue, 2007 [1984]: 30).
“Al cuereado de esa clase [de un tirón], los pai-
sanos lo llamaban ‘cuereado en bolsa’ porque queda 
todo entero. El mismo procedimiento lo usan toda-
vía cuando agarran un pilquín18” (Sara Lorenzo, en 
Boschín, 1995-2000). 
5. Discusión
Esta discusión se ha organizado para responder 
a las cuatro preguntas enunciadas en el inicio de 
nuestro segundo apartado. El estudio tafonómico 
de los micromamíferos de clo ha demostrado que 
los agregados exhiben diferentes señales según el 
grupo taxonómico y el nivel estratigráfico de pro-
cedencia. La abundancia de caviomorfos aumenta 
hacia los niveles superiores de la secuencia. Para 
este taxón, se registró además una preservación di-
ferenciada de los restos craneales y de los elementos 
distales del esqueleto apendicular. Se ha verificado 
también un patrón de alteración térmica bien defi-
nido que afecta en su mayoría a las tibias, los inci-
sivos y extremos de dentarios y premaxilares. Estos 
resultados permiten aseverar que los roedores fue-
ron consumidos al menos desde hace 2000 años en 
el sitio en cuestión. En consecuencia, es probable 
que las evidencias observadas en los agregados de 
pequeños mamíferos de otros yacimientos de la re-
gión del lago Nahuel Huapi y río Limay, incluidos 
sus dos afluentes meridionales –arroyos Pichileufu 
y Comallo–, efectivamente se deban interpretar 
como producto del consumo. En su informe al 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas del año 1989, Boschín, según el análisis ar-
queofaunístico realizado con el mastozoólogo Mas-
soia, propuso que la presencia de huesos de Ctenomys 
sp. en la secuencia de Sarita i podía deberse a factores 
naturales y/o culturales, pero que la falta de estu-
dios tafonómicos imposibilitaba optar por alguna de 
estas dos alternativas. Teta et al. (2005) destacaron 
17 Luisa Pascual, miembro de la etnia tehuelche, nació 
en 1919 en una Reserva Aborigen, cerca del lago Viedma, 
provincia de Santa Cruz. 
18 Lagidium viscacia, roedor de la familia Chinchillidae 
de consumo habitual. 
la abundancia de restos de caviomorfos en Alero 
Arias, cuevas Sarita i, ii y iv y Casa de Piedra de 
Ortega e hipotetizaron acerca de su consumo. Casa 
de Piedra de Ortega presenta una elevada frecuen-
cia de cráneos, hemimandíbulas y tibias en relación 
a otros elementos esqueletarios; en algunos de ellos 
además se han verificado signos de alteración térmi-
ca diferencial (Pardiñas, 1999; Teta et al., 2005) que 
se asemejan a los que observamos en la secuencia de 
clo. El hallazgo de huesos quemados en Alero Los 
Sauces (Bond et al., 1981) y la alta proporción de 
cráneos y mandíbulas articulados de Ctenomys sp. en 
los niveles más antiguos de Valle Encantado i y en la 
Cueva del Manzano de Arroyo Corral (Hajduk y Al-
bornoz, 1999), a nuestro entender, estarían efectiva-
mente relacionados con la modalidad particular de 
procesamiento para consumo. Aunque insistimos 
que para corroborar o refutar estas afirmaciones e 
incluso para retrotraer al Holoceno medio el hábito 
de consumir roedores es necesario cumplir con un 
protocolo tafonómico. Estudios recientes sugieren 
que esta práctica también se extendería al bosque 
andino norpatagónico. Evidencias tafonómicas si-
milares a las documentadas para clo han sido ob-
servadas en los sitios arqueológicos Paredón Lanfré 
y Risco de Azócar, Comarca Andina del paralelo 42° 
(Andrade, 2011). El relevamiento histórico y etno-
gráfico exhaustivo efectuado en este trabajo permi-
te concluir que los roedores integraron la dieta de 
los pobladores de todo el territorio patagónico. Las 
referencias históricas acreditan el consumo de tucu-
tucus –Ctenomys sp. – y cuises –roedores de la fami-
lia Caviidae– por parte de las etnias continentales 
gününa küne y aonik’enk y de la insular selknam. En 
especial para esta última, el Ctenomys sp. fue uno de 
los alimentos principales. No sólo se lo consumía 
de manera regular al igual que otros recursos, sino 
que era considerado un manjar. El gusto y predilec-
ción por estos roedores ha llevado a que los onas o 
selknam del sur los catalogaran como ‘tragones de 
cururos’ (Gusinde, 1951 [1918-1924]). 
De esta manera, y respondiendo a otro de los in-
terrogantes que hemos planteado, descartamos que 
los roedores hayan constituido un recurso alimen-
ticio complementario en momentos en que esca-
seaban aquellos considerados principales. Sobre los 
selknam se ha aseverado: “El guanaco era suplemen-
tado con el consumo de (…) plantas (…) y de aves 
(…). Otros recursos, tales como algunos pequeños 
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mamíferos (especialmente Ctenomys sp.) (…) están 
disponibles todo el año” (Borrero, 2001: 30). Con 
esta aserción se acepta que el guanaco fue el com-
ponente primordial de la dieta, que plantas y aves 
fueron complementos y que los micromamíferos 
estaban disponibles; pero admitir la disponibilidad 
no implica reconocer el consumo. Se trata de una 
posición también sostenida por otros autores que se 
basan en la ausencia de evidencias arqueológicas y 
no realizan inferencias sustentadas en testimonios 
históricos y etnográficos. Santiago (2007) supone 
que Ctenomys sp. pudo haber sido consumido, pero 
destaca que hasta el momento la arqueología en Tie-
rra del Fuego no lo ha comprobado. Si bien para la 
Patagonia argentina el consumo humano de roedo-
res es una práctica aún cuestionada por la arqueolo-
gía, para Chile los especialistas aceptan la validez de 
incorporar a las explicaciones los datos etnográficos 
que indican que la ingesta de caviomorfos fue una 
práctica habitual. Constituía un recurso selectivo y 
predecible, orientado a especies grandes, diurnas y 
coloniales que habría sido explotado al menos desde 
4400 ap. (Simonetti y Cornejo, 1991). Entre ellas, 
el roedor semifosorial Octodon degus era parte im-
portante en la dieta de los araucanos (Mann, 1978). 
De Ovalle (1974 [1646]: 53) describió una simple 
técnica de captura con agua: …“Son tambien pro-
pios de aquella tierra vnos Conejitos, que los Indios 
llaman Degus, de q gustan mucho en sus comidas, 
y se crian en el campo. Es muy entretenida su caza 
la qual se haze con agua, guiandola a sus cueuas 
(…) y esperando al conejo con sus perros (…)”. En 
tumbas aimaraes y quechuas emplazadas en la Puna 
chilena, se han hallado ejemplares de Galea muste-
loides con deformaciones craneanas producidas por 
descalcificación. La presencia de esta anomalía en 
especímenes actuales cautivos hizo suponer a Mann 
(1978) que el cautiverio también pudo ser una 
práctica ejercida por aquellas etnias. 
En coincidencia con esta estrategia metodo-
lógica que se apoya en la conjunción de los co-
nocimientos aportados por disciplinas diversas, 
nosotras consideramos que los micromamíferos 
constituyeron un elemento muy importante en la 
dieta tal como lo atestigua la etnografía fueguina. 
Su elevada abundancia en el terreno, en muchos 
casos favorecía su consumo, pero además era elegi-
do por su sabor. A diferencia de la predilección de 
los onas o selknam del norte por los tucu-tucus, los 
del sur manifestaban un “(…) profundo desprecio 
por este roedor [tucu-tucu], que no comerian aun-
que estuvieran extenuados por el hambre” (Segers, 
1891: 66). 
No debe resultar llamativa la predilección que 
los indígenas tenían por los roedores. Su propen-
sión hacia alimentos supuestamente poco “atrac-
tivos” se reitera en los relatos. Diversos cronistas 
cuentan despectivamente y con gran asombro el 
gusto que los patagónicos de las actuales Argentina 
y Chile tenían por los piojos, para ellos un bocado 
sabroso: 
 “(…) ellas (…) se sentaban por parejas i daban 
principio a tranquilas cacerías del sucio bicho que 
se cria en la cabeza. (…) pero lo que me lleno de 
horror, fué que se echaban a la boca los frutos de 
sus escrupulosas pesquisas i se los comían (…). El 
viejo cacique (…) queriendo manifestar a sus nie-
tos las tiernas afecciones con que los distinguia (…) 
se tendia al sol, i a una señal se precipitaban los 
chiquillos a escarmenar los enredados cabellos del 
viejo, buscando (…) con avidos ojos el premio de 
sus trabajos” (Cox, 1863: 160). 
“(…) piojos que las chinas se sacan para regalar 
con ese bocado exquisito (según ellas) al estimable 
faldero. (…) las viejas (…) se espulgan mutuamen-
te (…) comiendo el resultado de las pesquisas he-
chas (…) en las enmarañadas cabelleras” (Moreno, 
1969 [1876-1877]: 221-222). 
“El Patagón desconoce por completo el aseo de 
la cabellera. Viven en ella parásitos, Pediculus capi-
tis, que (…) se complace en comer. (…) Al contra-
rio, (…) mira con asco el pescado, él que se goza 
saboreando el asqueroso insecto que vive en su ca-
beza” (Ibar Sierra, 1877: 99-111). 
“El pelo queda duro y tieso por una mezcla de 
aceite de foca y tierra colorada entremezclada con 
(…) huevos de Pediculi capitis que se guardan muy 
bien de destruir en previsión de que la eclosión de 
estos parásitos les suministra un manjar delicioso 
para ellos” (Segers, 1891: 60). 
Diversas crónicas relatan la manera en que eran 
preparados los roedores para ser consumidos. A ex-
cepción del relato de Pigafetta (1963 [1520]) que 
ha observado a los patagones en la costa atlántica 
centro-meridional consumir roedores crudos, y de 
Sara Lorenzo que marcó que posiblemente se los 
comiera en guiso o estofado, la gran mayoría des-
cribe que los animales eran destripados y cocidos 
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directamente a las brasas. En muchos casos, incluso, 
se les dejaba la piel y sólo los huesos más grandes 
eran desechados. Hay una referencia que indica que 
en Tierra del Fuego se los ahumaba para conservar-
los para intercambio: “Es tal la fama adquirida por 
las maderas del sud, que los indios del norte ofrecen 
tucutucos secos al humo y al viento en cambio de 
flechas á medio trabajar, canje que con placer efec-
túan los indios del sud” (Gallardo, 1910: 272). El 
patrón de representación de unidades esqueletales 
y de alteración térmica de los restos de caviomorfos 
de clo aludiría a similares formas de preparación. 
Los rastros de combustión en los incisivos, extremos 
de premaxilares, dentarios y tibias marcan que po-
siblemente los animales eran cocinados sin quitarles 
la piel. Los extremos distales de los miembros y las 
cabezas serían separados luego de la cocción y antes 
del consumo. Posiblemente, y tal como relatan las 
crónicas para Tierra del Fuego, el resto del esquele-
to, más pequeño y fragilizado por la cocción, sería 
consumido junto a la carne y por lo tanto disminui-
ría su representatividad en el registro. Patrones simi-
lares han sido observados en sitios del norte y centro 
de Chile (Hesse, 1985; Simonetti y Cornejo, 1991). 
Hesse (1985) propone que la sobrerrepresentación 
de huesos craneales de los roedores en el registro ar-
queológico estaría relacionada con la manera de pre-
paración y consumo. La decapitación del animal y 
posterior asado, dato etnográfico descripto para las 
poblaciones del desierto de Atacama, tiende a pre-
servar diferencialmente las cabezas mientras que el 
postcráneo, al ablandarse durante la cocción se per-
dería. Un estudio de cocción experimental de cavio-
morfos demostró que la termoalteración se restringe 
a las porciones distales de tibias y radios debido a la 
retracción de los músculos durante el asado (Medi-
na et al., 2012). Según Stahl (1982), un pequeño 
mamífero decapitado y desollado aporta entre un 
67% y un 76% de carne comestible en relación a su 
peso vivo. Estos valores demuestran que su rendi-
miento cárnico no es despreciable. Si consideramos 
que su abundancia era elevada en muchas regiones 
de Patagonia tal como lo demuestran las crónicas y 
que su vida en madrigueras facilita su captura, los 
caviomorfos representaron una fuente potencial-
mente rica para la dieta pre- y posthispánica. 
Las etnias patagónicas implementaban una es-
trategia de optimización de los recursos. El apro-
vechamiento integral que hacían del guanaco y del 
choique lo efectuaron también con los roedores. 
En el sitio Alero del Shaman, Parque Nacional Los 
Alerces, se documentó el empleo de ciertas partes 
esqueletales de Ctenomys sp. como soporte para ma-
nufacturar artefactos óseos. La arqueóloga Arrigoni 
y la bióloga Ceballos, en el informe anual presen-
tado en 1989 a la Universidad Nacional de la Pata-
gonia y a la Administración de Parques Nacionales, 
comunicaron que con tibias y fémures de tucu-tucu 
se habían elaborado agujas y punzones con un ex-
tremo cortado a bisel. Éste es el único dato dispo-
nible en la literatura arqueológica. En contraposi-
ción este tipo de referencias redundan en los relatos 
históricos y etnográficos. La piel se utilizaba como 
faja cefálica para ajustar a los neonatos, para con-
feccionar indumentaria y para fabricar bolsas –pro-
bablemente con la técnica del “cuereado en bolsa” 
que con una única maniobra permite obtener una 
preforma de contenedor– en las que se guardaban 
sustancias colorantes.
La recolección de caviomorfos fue una actividad 
pautada por el género y el rango etario. La tarea 
estaba a cargo de las mujeres y de los niños. Y como 
toda práctica de las sociedades cazadoras-recolecto-
ras, aun las cotidianas, resulta difícil desvincularla 
de lo ideológico. “Cuanto más ligada a su tradición 
está una sociedad, más pautadas son sus conductas 
diarias e incluso hechos aparentemente tan profa-
nos como comer o dormir están regulados ideoló-
gicamente. (…) Cox (…) [presenció entre] indíge-
nas de Neuquén en los años 1862 y 1863 (…) que 
botaban (…) un poco de comida para alejar (…) al 
espíritu malo. (…) Una informante indígena de la 
localidad de Pilcaniyeu (…) [en 1989 relató] que 
en su familia se sigue practicando la costumbre de 
dormir con la cabeza hacia el Este; (…) explicó 
[que] de allí vienen la vida y el conocimiento. (…) 
Estas descripciones donde la presencia de lo ideoló-
gico aparece en forma tan evidente como elemento 
determinante de las prácticas sociales, nos sitúan 
tanto en tiempos pasados como actuales” (Boschín 
y Llamazares, 1992: 28). 
Los testimonios históricos sugieren que Cte-
nomys tenía injerencia en ciertas fases del ciclo vital 
como la neonatal que abarca los primeros veintio-
cho días que transcurren desde el nacimiento –la 
piel con la que se hacía la faja que se colocaba al 
infante durante “una luna”– y la fase puerperal que 
la parturienta cursa durante seis a ocho semanas 
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–la madre contaba con el cuero de Ctenomys en-
tre los alimentos permitidos–, período en que no 
debía comer carne, pero sí otros productos de su 
propia actividad recolectora. No hemos recuperado 
las explicaciones que los protagonistas daban a estos 
permisos y prohibiciones, pero esto no nos condu-
ce a negar que tuvieran significado y tampoco nos 
inhabilita para destacar que los mismos dependían 
de la conceptualización que su sociedad había acu-
ñado con respecto a ciertos roedores. Postulamos 
que existían relaciones entre las pautas culturales que 
reglaban la reproducción biológica y la división 
sexual del trabajo. El parto manifiesta de forma in-
dubitable el vínculo taxativo entre reproducción y 
género femenino, así como las primeras etapas del 
desarrollo humano muestran el lazo que existe entre 
la mujer y su prole. Parir y criar eran trabajos mu-
jeriles entre los cazadores-recolectores, de la misma 
forma que proveer al sustento por medio de la re-
colección. La carne, casi un sinónimo de macroma-
mífero entre los patagónicos, era el resultado de la 
labor masculina. Cuando la mujer estaba abocada 
a la reproducción consumía grasa de pájaro, cue-
ro de Ctenomys, mariscos y vegetales, ingredientes 
de la dieta que la tenían como referente en tanto 
que la ingesta cárnica le estaba vedada. “Caperas” 
se denominaba a las patagónicas continentales por 
su excluyente intervención en todas las etapas de la 
confección de los mantos de piel, una tarea colec-
tiva cuyo producto era un bien de alto valor sim-
bólico. Sus diseños pintados se correspondían con 
diversos niveles de identidad –personal, familiar, ét-
nico– y con el estatus de su portador. Estas prendas 
marcaban a sus usuarios, llevaban el emblema de su 
linaje, identificaban a los jefes, a la principal de sus 
mujeres, a los guerreros, indicaban género, edad, 
estado. “Este cobertor, llamado con poca exactitud 
capa recibe de los patagones el nombre de sokga. 
Entran en su formación 15 a 20 pieles de huanacos 
nuevos que se cosen alternando cuidadosamente 
el color blanco de una con el amarillo-café de la 
otra (…). La [piel] del chingue19, listada de blan-
co i negro, (…) proporciona abrigos (…) de lujo i 
tienen un valor mucho más elevado que los de hua-
naco” (Ibar Sierra, 1877: 108-109). La alternancia 
de los colores en los quillangos fue una modalidad 
que se reiteraba cuando se laboreaba con cueros 
19 Conepatus chinga, zorrino de pelaje negro, con una 
gran franca dorsal de color blanco. 
de tucu-tucu. Las artesanas empleaban esta técnica 
para obtener diseños iconográficos con significados 
singulares. El motivo “en dominó” claro y oscuro 
que se obtenía con las pieles de Ctenomys también 
se lograba con pintura sobre la faz de cuero curtido.
Estamos frente a una morfología de la cultura 
que se manifestó en los aspectos que hemos trata-
do –reproducción biológica y social– por medio de 
un sistema normativo amalgamado por un corpus 
ideológico en cuyo sostén las mujeres parecen haber 
tenido un papel destacado. Todos, aspectos respal-
dados por los mitos y los ritos. “No existe fenóme-
no natural ni de la vida humana que no sea capaz de 
una interpretación mítica (…). El mito ofrece (…) 
una estructura ‘conceptual’ y (…) una estructura 
‘perceptual’. (…) La percepción mítica se halla im-
pregnada siempre de (…) cualidades emotivas (…). 
No es posible hablar de las cosas como de una ma-
teria muerta o indiferente. (…) el sistema de tabú 
era el único sistema de restricciones y obligaciones 
sociales descubierto por el hombre; constituía la 
clave de todo el orden social (…) la naturaleza y 
la sociedad no sólo se hallan trabadas por los víncu-
los más estrechos sino que constituyen, en realidad, 
un todo coherente e inextricable” (Cassirer, 1967: 
65, 67, 68, 94, 96). 
Cabe preguntarse por qué la injerencia de los 
caviomorfos en la cultura de los pueblos originarios 
de la Patagonia continental pasó casi desapercibida 
para los “otros”, esos otros que la describieron y la 
convirtieron en objeto de sus narraciones: las cróni-
cas de las primeras centurias del contacto y la litera-
tura científica del s. xx. 
La información sobre las sociedades que habita-
ban la Patagonia continental se obtuvo en dos eta-
pas. La primera corresponde al período colonial, ss. 
xvi a xviii, y la segunda al período independiente, 
ss. xix y xx. La más antigua está contenida en los 
relatos de los expedicionarios y sacerdotes europeos 
que protagonizaron los primeros contactos con los 
indígenas. La más reciente fue elaborada por via-
jeros, clérigos, naturalistas y etnógrafos europeos, 
chilenos y argentinos. Los testimonios de ambos 
períodos presentan hiatos temporales y espaciales 
que recién se compensaron durante el siglo ante-
pasado. Hasta el s. xviii inclusive, la mayor parte 
de las crónicas se originó en encuentros esporádicos 
y breves ocurridos en inmediaciones de la costa 
atlántica. La cantidad de narraciones referidas a los 
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pobladores del bosque y del borde occidental de la 
meseta es inferior. El trato en su propio territorio 
con las sociedades del interior patagónico o ámbito 
de las mesetas centrales recién se produjo a partir de 
la segunda mitad del s. xix. Hasta 1865 en que llega 
hasta sus tolderías el suizo Claraz y 1869 en que el 
inglés Musters emprende un viaje desde la desem-
bocadura del río Santa Cruz en la Patagonia austral, 
hasta la del río Negro en la Patagonia septentrio-
nal, la casi totalidad de las observaciones acerca de 
las etnias sur y nordpatagónicas se había realizado 
cuando algunos de sus miembros se trasladaban a 
los puntos fronterizos que España primero y los Es-
tados nacionales a posteriori fueron emplazando en 
Pampa y Patagonia. 
Pigafetta (1520) ve y cuenta que les gustaba co-
mer roedores, un dato que luego desaparece y que 
recién reingresa al registro de la Patagonia conti-
nental, hace pocos años, cuando Sara Lorenzo, Pa-
ten Chapalala y Luisa Pascual responden a pregun-
tas específicas que se les formulan. Lo dicho por 
Sara Lorenzo resulta orientador: …“A los paisanos 
no se les podía decir que ellos comían ratones por-
que se ofendían. Es como despectivo sobre su dieta. 
Ellos decían que se alimentaban con guanaco que es 
un animal de porte, elegante (…). La sensación de 
ellos es que un occidental ve al ratón como una ali-
maña. Esto es igual a cuando escondían su lengua. 
Es una estrategia igual aplicada por recato para que 
no se conozca que los ratones eran un ingrediente 
de su alimentación. Esto de ir escondiendo su cul-
tura se produjo por el contacto con el blanco” (Sara 
Lorenzo, en Boschín, 1995-2000). Los baquianos 
que acompañaron a Claraz comían lagartijas, pero 
en su presencia no ingirieron roedores; aunque le 
contaron que los “chilenos” sí lo hacían:  “Atrapé 
una hermosa lagartija. Los indios las comen (…). 
Dicen que los chilenos comen los tucutucus” (1988 
[1865-66]: 63).  
En el caso de Tierra del Fuego, consideramos 
que dos circunstancias explican los numerosos re-
gistros que se realizaron sobre la explotación de 
micromamíferos. La primera se debería al contexto 
de producción de los relatos, segunda mitad del s. 
xix, que dio lugar a descripciones densas con au-
ténticos atributos etnográficos que resultaban de 
relaciones extendidas en el tiempo. Los mismos que 
se encuentran en los diarios de los viajeros contem-
poráneos que recorrieron la Patagonia continental. 
La segunda es que aunque con los patagónicos in-
sulares recién se interactuó hace poco más de cien 
años, su modo de vida era casi comparable al de 
los continentales del s. xvi. En definitiva ningún 
falso pudor los conducía a esconder lo que era una 
práctica habitual. 
Pero ¿por qué en el n de Patagonia, cuando a 
finales del s. xviii los jesuitas protagonizaron estan-
cias prolongadas en las tolderías de la región del lago 
Nahuel Huapí y del río Limay no dieron cuenta de 
la explotación de caviomorfos? Estimamos que lo 
destacado de la vida indígena de aquellos tiempos 
y por ende lo que se registró fue la abundancia de 
recursos. A la fauna autóctona se habían sumado los 
ganados ovino, bovino y equino que se capturaban 
en las ‘pampas’. Poco después se comenzaron a cele-
brar acuerdos entre los jefes locales y las autoridades 
por medio de lo que se conoció como el ‘negocio 
pacífico’ que proveía a los primeros de las denomi-
nadas ‘raciones’ –ganado, aguardiente, harina, yerba, 
azúcar, sal, tabaco y otros– y aseguraba a los segun-
dos temporadas de no agresión. Progresivamente se 
constituyeron auténticas redes comerciales en base 
a productos –cueros, plumas, textiles– que se ge-
neraban en las tolderías y se vendían en los encla-
ves fronterizos que a su vez actuaban como puntos 
de aprovisionamiento de insumos exóticos. Quizás 
sólo quedó el paladar por los roedores, pero opaca-
do por un recato cultural antes inexistente. 
Por último, ¿a qué atribuimos la ausencia en 
la literatura científica del s. xx de referencias a la 
relación de los patagónicos continentales con los 
roedores? Es necesario puntualizar que cuando la 
arqueología –en nuestro país– se constituye como 
disciplina lo hace en relación con los problemas que 
‘toma’ de las fuentes históricas, en especial de las 
tardías y no buscaba evidencias que esas fuentes no 
le señalaran. En la medida que la arqueología co-
bró autonomía, tomó distancia de esa dependencia 
estrecha del testimonio histórico y se concentró en 
los restos materiales, se enfrentó ante una indubita-
ble carencia en el registro. Las herramientas para la 
captura de micromamíferos fueron extremadamen-
te simples y de material perecedero –palos y agua–, 
no especializadas como las puntas de proyectil o las 
boleadoras, por lo que no quedaron restos en las 
secuencias arqueológicas. Si volvemos sobre cuál 
era el modo de preparación e ingesta, también el 
registro arqueofaunístico resultó casi nulo o escaso. 
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Las pocas señales que aportan los sitios, su cruce 
con la lectura crítica –no ingenua– que requieren 
las narraciones, las preguntas que todavía no hici-
mos a los descendientes de los pueblos originarios 
y los ajustes metodológicos que estamos en condi-
ciones de instrumentar habilitarán revisiones de los 
conjuntos de arqueofaunas que darán por resultado 
mayores certezas que las que pudimos exponer en 
esta oportunidad. 
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